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Griegos y turcos: vecinos conflictivos, 
convivencia necesaria X. 
Pedro Bádenas de la Peña 
O:c!<Icnrc ~ i .  Iia forjado cn el decurso de la Edad .Moderna un.1 iiiiagrii 
de la  antigua Grecia a sil medida y conveniencia par1 legiriiii.ir <u grado 
y ioncepto de civilizac;<jn. La nueva sociedad grieg3 cri formzcion en lo; 
albores de su riacimicnto como estado-nación -desgajado tic iiii imrc- 
rio multiktnico, pluriciiltural, multilingue, como era rl 0toiiiaiii1- y 
nccrsitadi dc la simpatía y a).u~Ii occi~lerit.11, huscz ne:e\3rinrnci!re Icgi- 
timarse como hcredera de eqa ~ ~ c i ~ i l i z ~ i i ú ~ i ~ ~  ;ic !n qiie .ir rccl:ni:i 5, <Ic la 
que, en gran medida se sienre ser 1.1 sun.i. Sin e m h ~ r r n ,  la rei\~iiidi.~cion 
. 
implicará grandes servidumbres y contradic- 
ehelenizaciónx conforme a la imagen que Occi- 
como fundamento ideológico de su moderni- 
ica de la clase dirigente del naciente Reino de 
influida por el redescubrimiento germánico de la Anti- 
azo (o mejor, negación) de todo componente 
ntaminante por bárbaro y que, a lo largo de 
ntos siglos de contacto con <<impuros,), se acumuló sobre los griegos, 
cual significa tener que renegar de la práctica totalidad de un sustrato 
cultural acumulado durante casi oclio siglos y que afecta a la lengua, las 
costumbres, toponimia, etc. La segunda consecuencia, no menos inipor- 
tante, es que la nueva Grecia trata de reservarse para ella el papel de 
valladar o de centinela de la <~civilización~~ (no ya occidental, sino la úni- 
ca concebible) contra la <<barbarie-. El concepto de .bárbaro,, aplicado 
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)UCIñ A L  OTRO / TRADUClll A GRECIA 
en.la Antigüedad al persa ha sido sustituido por el de bárbaro turco- 
musulmán. Ambas consecuencias llevadas a sus extremos significan la 
transforinación del nuevo Estado griego en un instrumento de los intc- 
reses occidentales en su estrategia de control del Cercano Oriente a cos- 
ta de un imperio otomano en retroceso. A su vez los objetivos griegos de 
unificación del espacio Iielénico -entendido de manera ahistórica e ide- 
alista- van en esa misma dirección. La Grecia moderna nace con un 
sueño religioso, sentimental y político contradictorio en sí mismo: la 
reconstrucción de un imperio neobizantino -es decir, cristiano- legiti- 
mado por la Antigüedad griega --o sea, pagana- tomada en su con- 
junto, como si el mundo que representan Esparta, Atenas o el imperio 
de Alejandro fueran un conjunto homogéneo y sincrónico. Con esos ele- 
mentas irreconciliables se forja todo el entramado ideológico irredentis- 
ta del Gran Ideal (Megali Idea), de manera que sus clases dirigentes se 
sienten periódicamente investidas de una función vredentora,b de todos 
los griegos que aún viven fuera de las fronteras del Estado (sea en Creta, 
en Tracia, en Asia Menor, o en Chipre). Se cree cumplir con ello los 
desisnios de Occidente, unos designios que por lo demás serán canl- 
hiantes y jamás unívocos. Por ejemplo, la liquidación y desmembración 
del Imperio Otomano al final de la 1 Guerra Mundial no significaba en 
absoluto para las potencias que dictaron los acuerdos de paz de París la 
desaparición de la nueva Turquía republicana en gestación. 
Así, cada vez que Occidente contraríe las más incongruentes, y peli- 
grosas, actitudes cliovinistas griegas -como, por ejemplo, la ofensiva 
en Asia Menor (1919-1922), la énosis de Chipre con Grecia (1950- 
1955 y 1974) '  o recientemente las posturas adoptadas ante la guerra en 
la antigua Yugoslavia o el contencioso macedónico- no faltan voces 
autorizadas de las esferas eclesiástica, política o intelectual-patriótica 
que abunden de manera insistente en la ~superioridadn de las razones 
lielenas, <<incomprendidas~~ por los occidentales, con afirmaciones tales 
como: *mientras ellos (es decir, los germanos o europeos occidentales 
en general) todavía andaban subidos a los árboles, nosotros construía- 
mos el Partenón,). No deja de resultar chocante en boca de un clérigo 
ortodoxo una afirmación así ya que resulta una prueba del mecanismo 
inconsciente de identificar, por griegas, la civilización pagana y la cris- 
tiana. 
Dejo deliberadamente fuera de esta exposición el problema chipriora. Siii 
embarga, las apreciachnes que hago aquí sobre la relación entre griegos y rurcos 
son sustancialmrnre válidas para los aspectos ideológicos del movimienro unionista 






